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El Cine y sus Influencias
N unca fu é  tan  d iscutida, co m o  ahora, la  b u en a  o m ala  influencia q ue  

ejerce e l c in em a tó g ra fo . D iversas op in ion es han em itid o  p erson alidad es d es­
tacadas, en  ciencia, literatura, arte, p ed a g o g ía , etc ., quienes han estud iado  el 
problem a, m in uciosa  y  ser ia m en te . M uy d ifícil e s  llegar a  un acuerdo, pues  
si b ien  en  algunas d e  estas op in ion es se  han a leg a d o  razones categóricas ten­
dientes a  reform ar e l c in e  en  sus d istin tos aspectos, son  m uchos lo s que bre­
gan para q ue con tin ú e en  las con d ic ion es actuales, quizá p or con ven ien cias  
personales o p orq ue resp on d a  con  sus g u stos p ro p io s . T am b ién  se  declaran  
decid idam en te en  fa v o r  d e  estos ú ltim os lo s  com erciantes, industriales o  fa­
bricantes d e la s  p elícu las que ob tien en  p or este  m ed io  p in gü es gan ancias.

C iertam ente, la  m isión  d e  este  e lem en to  científico co m o  acc ión  educa­
tiva sería una verd ad era  obra d e  e levación , m ás ob servam os que su orienta­
ción actual d ista  m ucho d e  ser a s í.  E l p orcentaje d e  las pelícu las instructivas 
resulta insign ificante p aran gon án d o lo  con  las p rod ucciones m ercenarias, d es­
carriadas d e to d o  cau ce b en éfico . L as fu n ciones que se realizan en  lo s sa lones  
de m isteriosa penum bra y  d em á s factores que lo s  circuyen, form an un am bien­
te  allí, co m p e len te  a  zozob rar y  pervertir el p ensam iento , y  por en d e las bue­
nas costu m b res. P o r  eso  y  otros m o tiv o s  ev id en tes  para el investigador pro­
fundo, p o d e m o s  con siderar el c in e co m o  un fo co  d e  tergiversación m o ra l.

A  p len a  v ista  d e  la s  au torid ad es m unicipales (n o  h ay  p eor c iego  co m o  
el que no quiere v e r ) ,  s e  ex h ib en  ciertas p elícu las cuyo carácter e s  un ataque  
a  la  cultura espiritual d el p u eb lo , entre ellas, las incluidas con  el rótulo d e  
“científicas” , q ue son  p resenciad as p or num eroso  público, á v id o  d e curiosida-
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des, y que al final de cuentas constituyen un audaz en gañ o . Estas exhibicio­
nes, no obstante el sugestivo título, pues nada tienen de científicas, tienden a 
sacar el mejor provecho de parte del público, que a este género de cintas dis­
pensa más favorable acogida, siendo así que en su fondo, son una declarada 
muestra de perversión. ¿Puede aprobarse así comio eficaz la obra del cinema­
tógrafo si tiene tantos males por cercenar? ¿No es, acaso, un deber de hu­
manidad señalar esos peligros?

Se han realizado serios estudios sobre el poderoso auxiliar que tiene la 
delincuencia en el cinematógrafo. Este presenta la imagen de una mayor co­
rriente atractiva para las mentes predispuestas a degenerar en las vías delic­
tuosas. Se argüirá que en cualquier otro lugar podrá encontrarse la ocasión 
propicia para avivar las malas tendencias, pero nadie podrá negar la sugesti­
va influencia de la película, en estos sujetos, que a  la contemplación de las 
acciones aviesas son impulsados más directamlente a imitarlas, por reflejo.

De la misma manera ejerce una corriente fascinadora sobre un conside­
rable número de mujeres, brindándoles ambiente especial para acrecentar su 
actitud veleidosa. Estas mujeres ven en los artistas de la pantalla, en sus 
actuaciones escénicas, y  aún en su vida privada, que se encargan de hacer ma­
nifiestas, diarios, revistas y admiradores, un ejem plo por el cual entienden 
que el objetivo de la vida es el pasatiemjpo amoroso, y  a rem edo de ellos, las 
incita a declararse amigas de toda frivolidad. A sí vem os, su ligereza en cam­
biar de novio o marido, con la  misma facilidad que varían sus vestidos. He­
chos de la vida diaria nos muestran constantemente, el fruto de las ilusiones 
forjadas frente a la pantalla, esa pantalla exuberante, en escenas de “flirts” 
o devaneos, cuyo tiránico influjo muy pocas lo resisten.

Insisto en repetir, que la mayoría de las revistas literarias dedicadas es­
pecialmente al hogar y  la mujer, se aprovechan de esa debilidad para explo­
tarla sin miramiento. Es más, la favorecen, con extensos detalles en sus pá­
ginas, sobre argumentos de “films” relatos sobre actividades y pasatiempos 
de los artistas con abundantes extravagancias, interesando así a  su público que 
los acepta con viva satisfacción. H ay que agregar el poder que ejerce a la vez 
la  ostentación de costosas “toilettes” presentadas por los artistas, y  es así como 
el cine se convierte en el más pérfido fomentador del lujo que constituye una 
verdadera tragedia para los hogares.

El afán de figuración y de universal renombre encandila a la juventud: 
H ollyw ood por doquier, H ollywood es hoy la Meca donde se ungen los nue­
vos ídolos de las multitudes, a él acuden los sedientos de renombre, de fama 
y  de dinero y desde él se proyecta sobre la humanidad un haz de inquietante 
positivism o. ¡Felices de aquellos salvajes que adoraban la piedra, o la planta, 
al menos ellos no dependían de la exhibición de unas pestañas postizas ni 
rendían culto al Moloch de la carne que se enndiosa en los rostros decadentes 
de quienes han tomada la vida com o una jerigonza, donde languidece el di­
vino Arte en el atrio de mundanas apetencias!

¿Y  qué diremos de los estragos que produce el cinematógrafo en el mun­
do infantil? El niño es el elemento más receptivo de los impactos de! 
alrededor ambiente. El cine lo afecta física, moral y  espiritualm ente. Es de! 
dominio de todos que éste encontrará en el contacto de la  amorosa natura­
leza los estímulos necesarios para su armónico crecimiento; los agentes luz 
solar y  aire, en lugares sanos y alegres lo ayudan eficazm ente para el feliz 
desarrollo de su cuerpo y  de su alm a.

Por otra parte, refiriéndonos a los espectáculos que se dan en el cine; 
se alega casi siempre, la relativa influencia que éstos ejercen sobre los niños 
por no entender ciertas escenas. Grave error, proveniente de la falsa con­
cepción o desconocimiento que existe de lo que hay más allá de ese frágil
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cuerpecito. No obstante, como se puede observar, el niño es todo ojos y 
oídos, atento a cuánto ve y escucha. Se notará que es un imitador y por lo 
mismo es tan enseñable. Todos los pensamientos, palabras y actos de los 
circunstantes lo afectan sobremanera, tal es su receptividad. Es, pues, un de­
ber frente a las leyes de la vida el tener un mayor celo para su cuidado, 
rodearlo de vibraciones armoniosas, y evitándole todo lo que perjudique a b u  

delicada naturaleza. Debemos hacerle ver ejemplos bellos y nobles donde 
tengan expresión los sentimientos y cualidades elevadas, y, ciertamente no 
es en la umbría de la sala cinematográfica, hoy por hoy, donde abundan es­
tas manifestaciones’

Llegado el niño a la época de la pubertad el mal se agiganta. Es< enton­
ces cuando se despierta la atracción por el sexo opuesto, y en la emoción 
producida a la vista de ciertas escenas, mal llamadas de amor, y que en su 
fondo no son más que exaltaciones de arrebatadora pasión, de más o menos 
crudeza, se forja en ellos un equívoco concepto del amor y de la vida.

Por las razones expresadas y otras m ás,’ llegamlos a la conclusión de 
cuán necesario sería poder lograr una reforma dentro del mundo de la pan­
talla, tendiente a convertirla en fuente de acción educativa. En esta forma se 
evitarían las voces de protesta, muy justas por cierto, y que se patentizan en 
la de un literato al expresarse de la siguiente manera: “El cinematógrafo dis­
pensa al hombre de ser él mismo, y, sobre todo, lo exime de pensar. Lo con­
vierte en esclavo de la imagen. Le constriñe a lo que le muestra, no deján­
dole siquiera buscar el sentido, pues se lo traduce de la forma más vulgar,
mediante la jerga más abyecta. En todo le acostumbra a la vida pasiva, pues
cuanto más el alma recibe la influencia objetiva, más aumenta la pasividad
del pensamiento y cuánto más pasivo es éste, menos se capacita para subir 
las pendientes difíciles” .

Ahora bien: frente al deber de ser veraces y justos reconozcamos asi­
mismo que por “algo” vino el cine a este mundo, pero como todas las c o s é is  

susceptible de mayor perfeccionamiento. No desaprobemos el cine; sino, su 
perversión actual. Es de esperar llegue el feliz momento en que se exprese 
en obra edificante y se manifieste al hombre en forma más ideal,, es decir, en 
su tono armónico con el infinito y hermoso Plan de Evolución.

A dela T . de CASSINELLI.

L,  A. V O L U N T A D
Sin firmeza de conducta no hay moral; no puede haberla.
Las buenas intenciones que no podemos cumplir son la carica­

tura de la virtud. Los hombres sin voluntad se proponen volar y  
terminan arrastrándose, persiguen la excelencia y  se enlodan de vi­
cio, conciben poemas y ejecutan gacetillas, sueñan vivir intensamente 
y se esfuman en perpetua agonía. Nunca dicen “yo hago” , que es la 
fórmula del hombre sano. Prefieren decir “yo haré” , que es el lema 
de la voluntad enferm a.

La más frecuente infelicidad arraiga en nuestra propia pereza 
El barco no avanza si el marinero dormido no abre las velas en la 
hora propicia; se desvía de su derrotero si el piloto no da a tiempo 
el buen golpe de tim ón. Por eso la voluntad debe estar siempre lista 
para ejercitarse; un solo minuto de cobardía puede perdernos, si en 
ese minuto llega a  coincidir la oportunidad.

José INGENIEROS.
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El Origen común del Hombre
INVESTIGADOR. —  He oído que habéis dicho que ln identidad de 

nuestro origen físico está «probada por la ciencin, y  ln de nuestro origen es­
piritual por la Religión-Sabiduría. Sin embargo, no dan muestras los darvi­
nistas de afección fraternal muy grande.

TEOSOF1STA.— Precisamente. Esto es lo que demuestra la deficiencia 
de los sistemas materialistas, y prueba que nosotros, los teosofistas, tene­
mos razón. La identidad de nuestro origen físico no alennzn a nuestros senti­
mientos más elevados y profundos. Privada de su alma y  de su espíritu o de 
su esencia divina, la materia no puede hablar al corazón hum ano. Pero una 
vez probada y grabada profundamente en nuestros corazones ln identidad 
del alma y del espíritu del hombre real, inmortal, según nos enseña la Teoso­
fía. ésta nos haría dar un gran paso en el cam ino. de ln verdadera caridad y 
buen deseo fraternales.

INVESTIGADOR. —  Mas, ¿cómo explica la Teosofía el origen común 
del hombre?

TEOSOFISTA. —  Enseñando que la raíz de toda la naturaleza, objeti­
va y subjetiva, y todo lo demás en el Universo, visible e invisible, es, era 
y será siempre, una esencia absoluta de la que todo parte, y  a la que todo 
vuelve. . . lo que es necesario también es imprimar en los hombres la idea de 
que si la fuente o el origen de la humanidad es uno, debe entonces haber 
igualmente una verdad expresada en todas las diversas religiones. . .

INVESTIGADOR. —  Esto se refiere al origen común de todas las reli­
giones, y aquí puede que tengáis razón. Pero, ¿cóm o puede aplicarse a la 
fraternidad práctica en el plano físico?

TEOSOFISTA. —  Primero, porque lo que es verdad en el plano me- 
tafísico, también debe serlo en el físico. Segundo, porque no existe causa 
más poderosa de odio y  disputas que las diferentes religiones.

Cuando una parte u otra de la humanidad se cree la única poseedora 
de la verdad absoluta, es muy natural, que considere a su vecino sumido en 
el error o en el poder del D iablo. Pero, conseguid demostrar a un hombre 
que ninguno posee toda la verdad, sino que se completan mutuamente; que 
la verdad completa sólo puede encontrarse en la unión de las distintas opi­
niones después de haber sido eliminado todo lo falso de cada una de ellas 
—  entonces la verdadera fraternidad en religión será un h ech o . Lo mismp 
puede aplicarse al mundo físico.

INVESTIGADOR- —  Servios desarrollar más vuestra id e a .
TEOSOFISTA. —  Tomad un ejemplo. Una planta consiste de una rafy 

de un tronco y de mluchos tallos y  hojas. Del mismo m odo que la humani­
dad, como un todo, es el tronco que procede de la raíz espiritual, así el troij- 
co es la unidad de la planta. Atacado el tronco es evidente que cada capu­
llo y  cada hoja se han de resentir. A sí acontece con la hum anidad.

INVESTIGADOR. —  Sí, pero si sólo atacáis una hoja o un capullo no 
dañáis toda la planta.

TEOSOFISTA. —  ¿De manera que creéis que perjudicando a  un horrf- 
bre no perjudicáis a la humanidad? Pero, ¿cóm o lo sabéis? ¿Ignoráis quje 
hasta la ciencia materialista enseña que cualquier perjuicio, por ligero que 
sea, causado a una planta ha de afectar por com pleto su futuro crecimiento 
y  desarrollo? Por tanto, estáis equivocado, y  la analogía es perfecta. Sí, nb 
pbstante, no tenéis en cuenta el hecho de que una cortadura de un dedo pue­
de a  menudo hacer sufrir a todo el cuerpo, e influir en todo el sistema ner­
vioso, he de haceros presente que puede haber otras leyes espirituales que 
operen sobre las plantas y los animales así com o sobre el ¡ género humanó, 
si bien com o no reconocéis su acción en las plantas y  en los animales, po­
déis negar su existencia.

INVESTIGADOR. —  ¿A  qué leyes os referís?
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T E O S O F IS T A . —  Las llam ad as K árm icas; p ero  no p o d réis  com p ren ­
der las sign ificación  co m p le ta  d el térm ino, a  no ser que estu d iéis  las ocu ltas  
verdades d e  la  T e o s o f ía . S in  em b argo , m i argu m ento  no se  a p o y a b a  en  la  
suposición  únicam ente, sino  so la m en te  en  la  a n a lo g ía  d e  la  p la n ta . E x ten ­
ded  esta id ea  y  co m p lica d la  u n iversa lm en te, y  p ron to  v eré is  que en  la  filo ­
sofía  verd ad era  tiene ca d a  a cc ión  física  su e fec to  m oral y  e te r n o . P erjudi­
cad a  un h om b re, ca u sá n d o le  un d añ o  corp ora l; p en saréis que su p en a  y  
sus sufrim ientos n o  p u ed en  d e m o d o  a lgu n o  a fecta r  o  recaer en  su  prójim o, 
y  m ucho m en o s en  lo s h om b res d e  otras n a c io n e s . N o so tro s  a firm am os que  
sí lo  hará a  su  d e b id o  tiem p o . P o r  co n sig u ien te , d ec im o s que m ientras cad a  
hom bre no co m p ren d a  y  a cep te  co m o  una v er d a d  a x io m á tica  q ue p erjud ican ­
do a  un hom b re, p erju d icam os no só lo  a  n o so tro s  m ism o s sino  que, a  lo  
largo, a to d a  la  h u m an id ad , no son  p o sib les  en  la  tierra sen tim ien to s  frater­
nales ta les co m o  lo s  que p red icaron  to d o s  lo s  gran d es R e fo rm a d o re s .

N uestro d eb er  e s  con servar v iv a  en  e l h o m b re sus in tu ic ion es esp iritua­
le s . O p on ern os y  contrarrestar —  d esp u és d e  la  d eb id a  in v estig a c ió n  y  prue­
b a  de su naturaleza racional —  la  su perstición  en  to d a s  sus form as, reli­
giosa, c ien tífica  o socia l, y  la  h ip ocresía , so b re  to d o  co m o  espíritu  re lig ioso  
de secta, o  co m o  una creen cia  en  m ilagros o cualqu ier co sa  so b ren a tu ra l. 
Lo que h em o s d e  tratar es con segu ir el co n o c im ien to  d e  to d a s  la s  le y e s  d e  la 
naturaleza, y  d ifu n d ir lo . F om en tar el estu d io  d e esas le y e s  m e n o s  co m p ren ­
d idas por la  g en te  m o d er n a . . . b a sa d a s en  e l  v er d a d er o  c o n o c im ie n to  d e  la  
N aturaleza en  v e z  d e  serlo  co m o  al p resente, en  creen cias su sp erslic io sa s fu n ­
dadas en  la  fe  c ieg a  y  en  la  a u to r id a d .

(D e  la  “ C lave d e  la  T eo so fía ” ) .  • H . P . B L A V A T S K .Y .

Reuniones Públicas
A  continuación  d a m o s la  n óm in a  d e  las co n feren cia s  y  e stu d io s  rea liza ­

dos por la  “ V an gu ard ia  T eo só fica " , d esd e  el d ía  9  d e  A b ril h a sta  e l 2 8  d e  
M ayo:

D om in go  9  d e A b ril.— “ T eo so fía  y  a u to -ed u ca c ió n ” .
Jueves 13 .— D isertación  p or la  P resid en ta , tran sm itid a  p o r  R a d io  “ L a  

N ación” ; tem a: “ C o n cep to  socia l d e l C ristian ism o” .
V iernes 14 .— D isertación  p or la  P residenta , tran sm itid a  p o r  R a d io  “ L a  

Nación” ; tem a: “ M agnitud  d e l V iern es S a n to ” .
D om in go  1 6 .— “ La T ecn ocracia  ex a m in a d a  teo só fica m e n te” .
D om in go  2 3 .— “ F o m en tem o s e l  id ea lism o  en  la  ju v en tu d ” .
D om in go 3 0 .— “ E xégesis  d e  un p en sa m ien to  d e  L uisa  F errer” .
D om in go  7' d e  M ayo .— C elebración  p ú b lica  d e l D ía  d e l L o to  B la n co .
D om in go  14 .— “ C o op eración ” .
D om in go  2 1 .— “ P sico lo g ía  y  m eta física ” .
D om in go  2 8 .— “ L a T eo so fía  en  la  E v o lu c ió n  S o c ia l” .
En cuanto a  lo s  estu d io s d e  T eo so fía , con tin ú an  to d o s  lo s  sá b a d o s  d e  

21 a 2 2 . 3 0  h o ra s.
L a V an gu ard ia  T eo só fica , a m p lia n d o  su  p la n  d e  acc ión , in ten sificará  

este año el m ov im ien to  artístico m ed ia n te  in teresantes C onciertos a  realizarse  
en su salón  d e  a c to s . Para tal fin  se  cu en ta  c o n  e l a p o y o  en tu siasta  d e  la  agru­
pación “C ultores del A r te ” .

Para una m ayor ex p resió n  d e l arte m usica l, s e  h a  ad qu irid o  un p ian o  d e  
concierto y  e l que h asta  ahora se  u tilizaba, se  h a  lle v a d o  a l au la  d e  los “ H e ­
raldos d e  la  P az” para que e llo s  p u ed a n  a  su v e z  am enizar co n  m ú sica  sus  
sim páticas reu n io n es. Igualm ente d eb em o sc  ind icar el p rogreso  o b ten id o  d en ­
tro d e esta  agrupación  in fantil cu ya  sa la  d e reun iones resu lta  y a  p eq u eñ a  p a ­
ra contener la  can tid ad  d e  n iñ os que a  e lla s  con cu rren . L a C. A . d e  la  Ins­
titución ha d ispuesto  h acer ciertas reform as en  e l p a tio  d el ed ific io , y  facilitar  
así m ayor expansión  para las fiestitas q ue efec tú a n  lo s  H e r a ld o s .

Concurra usted  y  sus a m ig o s  a  las d iversas a c tiv id a d es  q u e rea liza  la  
V anguardia T e o s ó f ic a ’. L a  en trad a  es  lib r e .
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¡E res  ciego! ¡T e  lle v a  d e  la  m ano, 
d e  cam in o en c a m in o . . .
Y  p o se e  u n os o jo s  q u e  v ig ila n  
la  m is te r io sa  acción  d e  tu  a lb e d r ío ! . . .
— N a d a  p o d rá  lib ra rte
d e l  "p re m io ” o  d e l  " c a s tig o ” . . .—
E s  un eco  q u e  v ien e  d e  m u y  l e jo s . . .
H erm a n o : ¡abre tu  oído!

M ie n tr a s  va s  h ilva n a n d o  tu s  p a s io n es , 
él te  o b s e rv a . . , te  m ira  d e  con tin u o , 
com o  d ic ie n d o :

" S egu irán  m is p a so s  
la s  h u ellas d e  tu e sp ír itu . . .
¡ Y  ten d rá s  q u e  a ca tar, au n qu e no qu ieras, 
m i le y , d e  s ig lo  en s ig lo ! . . .

S i  p ra c tica s  e l bien , s i s iem b ra s  ro sa s , 
co sech a rá s  e l [ru to  m e re c id o : 
b e so s  tra s  b e so s  te  d a ré  m a ñ a n a . . .
¡ Y  m ás y  m ás cariñ o!. .
E n  e l m ar d e  la  v id a  no h a y  b o rra sca  
q u e  p u e d a  ser  [a ta l a  m i n a v io . . .
¡ Y o  s o y  e l A rg o n a u ta  
d e  lo  d e sc o n o c id o ! . ,  .
¡S i e l crim in al su p iera
q u e  s e  en g en d ra  un [a n ta sm a  con  su  cu ch illo!...”

¿L loras?  ¿ P a d e c e s? ¡A y !  P e ro  a  tu  la d o
lle v a s  un g ra n  a m igo :
a rom a  en lo s  ja rd in e s  d e l  N ir v a n a .  . .
¡ Y  en  la  escu ela  d e l  m u n d o  e l m e jo r  lib ro ! . . .

DANIEL CANABAL

J
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7 ofyannes Brafyms
El arte m usical a lem án  ha ten ido  en el pasado siglo una era de esplen­

dor, g lorificado por ex c e lso s  m úsicos que han hecho gala de refinada y  ex­
quisita escuela, crean do d iversas form as m usicales y  am pliando las caracte­
rísticas cu a lidad es de los con ju n tos orquestales in iciados hacia m ediados de! 
siglo d ie c io c h o .

B eeth oven , W eber, Schum ann, Schubert, W ágner, Brahm s; he aquí esta 
p léyade d e reform adores, h o y  tan d ivu lgad os entre los públicos selectos, que 
a m ed id a que transcurra el tiem po se  irán agigantando sus obras porque son 
im p ereced eras.

Brahm s, cu yo  centenario  se ha ce leb rad o  el siete de m ayo del corriente 
año, ha ten id o  el m érito  d e cultivar con  tod a la pureza, el estilo  clásico de los 
antiguos, en especia l la  form a religiosa, dánd ole preferencias a la  orientación  
polifón ica  que tan en b o g a  estuvo en los sig los XIII al X V .

Schum ann ejerció  gran influencia sobre Brahms, pues éste fué un cultor 
del “ lied ” rom ántico suave y  lírico; en cuanto a sus obras pianísticas, son  
adm irables sus rapsodias y  danzas húngaras.

En m úsica d e cám ara ha escrito m uy bellas páginas para variados ins­
trum entos .

Fué opositor a W ágner, y  le com batió  con  tesón consiguiendo formar 
una atm ósfera de desprestig io  y  de m al am biente contra el m aestro de Bey- 
reuth, d eb id o  a  que Brahm s era el m ás grande m úsico del conjunto antiwag- 
neriano d e aquella  ép oca; pero con tod o  eso  no consiguió eclipsar la gloria 
del m ago de la "T rilogía” pues éste le  era superior en tod o  sentido, y  hasta 
en el fon d o Brahm s le adm iraba porque, según una declaración suya, "No se 
decidió al género lírico porque después de que W ágner d ió a  luz "Los M aes­
tros C antores” ya  no podría com pon erse nada m ejor” .

Lástim a grande es que en el suprem o arte existan antagonism os. C om ­
batam os este  m al, y  considerem os que el arte en general es uno e  indivisible, 
que él no tiene lím ites fronterizos, que es la  expresión  de tod o lo idealizable, 
armónico y  b ello  y  que por él se puede aspirar a la felicidad terrena.

E. RODRIGUEZ.

T e n e m o s  e l  a g r n d o  d e  i n v i t a r  a  lo s  l e c to r e s  d e  A L B O R E A  a l  c o n c ie r to  q u e  s e  r e a -  
lhsnrA e n  l a  n o c h e  d e l  SA bado  24 d e  J u n io ,  a  l a s  21 h o ra s t, Sil p r o g r a m a  m u s ic a l  e s  e l 
s ig u ie n te !
P A R T E  X.— S o n a ta  N .° 37 e n  F a  M a y o r . W . A . M o z n r t

A l le g r o  - A n d a n te  - R o n d ó . V io lín :  P r o f .  S r .  A r tu r o  A . L u ce  a.
P la n o :  P r o f .  S r .  E m i l ia n o  D o m ín g u e z .

P A R T E  I I .— P r e s t o  B e e th o v e n
E le v a c ió n  S c h u m a n n
S e r e n a t a  M n ln t  P la n o :  P r o f .  S r .  E m i l ia n o  D o m ín g u e z .

P A R T E  I I I .— D a n z a  E s l a v a  N.» 2. D v o r a k - K r e i s le r  
P o e m a  F ib l c h - K u b c l lk
A l le g r o  J .  H . F lo r e o

V io l ín :  P r o f .  S r .  A r tu r o  A . L u cc a .
E N T R A D A  L IB R E . P la n o :  P r o f .  S r .  E m il ia n o  D o m ín g u ez .

“Un alma que durante su vida haya creado aunque sea una sola obra 
de arte, ya en el dominio del pensamiento, ya en el mundo emocional, se ha 
unido por medio de ella a la Humanidad entera, en la medida de su facultad 
artística. JINARAJADA5A.
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HERALDOS DE LA PAZ

ACTIVIDADES DE ESTA 
AGRUPACION INFANTIL

E n  e l n ú m ero  an ter ior d e  A L B O R E A  h ic im o s u n a  in v ita c ió n  a los ni­
ñ o s  q u e  in teg ra n  la  agru p ación  "'H eraldos d e  la P a z ” co n  el fin d e publicar 
en  e s ta s  p á g in a s  sus escritos d e  co m p o sic ió n . T ra n scr ib im o s d os trabajos 
re c ib id o s  y  e sp er a m o s  q u e n u estro s p eq u e ñ o s  a m íg u ito s  n o  dejarán  de en­
v ia m o s  su s co la b o ra c io n es , las cu a les se p u b licarán  d en tro  d e l espacio  desti­
n a d o  a  e s ta  p á g in a .

Composición:

¡ A h !  v a n  l o s  b o m b e r o s  a  c u m p l i r  c o n  
s u  d e b e r !  S u  s i r e n a  e s t r i d e n t e  s e  d e j a  
o í r .  A  s u  p a s o  s e  a p a r t a n  d e  s u  c a m S n o  
l o s  c a r r o s ,  a u to m ó v i l e s ,  e tc . ,  p a r a  d e j a r  
l i b r e  e l  c a m i n o  y  a s i  s u  a u t o  p u e d e  d e s ­
a r r o l l a r  t o d a  l a  v e lo c i d a d  q u e  e s  c a p a z  
d e  r e s i s t i r

L le g ra n  a l  I n g a r  d e l  s i n i e s t r o .
R á p i d a m e n t e  p r e p a r a n  l a s  b o m b a s  y  

c a d a  c u a l  c o r r e  a  s u  p u e s t o .  U n o s  l e v a n ­
t a n  l a  e s c a l e r a  m i e n t r a s  o t r o s  r o m p e n  
l a s  p u e r t a s  y  e n t r a n  c o n  s u s  l a r c a s  m a n ­
g u e r a s .

A l  r a t o  a p a r e c e  p o r  l a  e s c a l e r a  u n  b o m ­
b e r o  c o n  u n a  c a r g r a :  u n a  n i ñ a  d e  3  a  4  
a ñ o m*

E s  r e c i b i d o  p o r  l o s  v i v a s  d e  l a  m u l t i ­
t u d ,  p e r o  I n m e d i a t a m e n t e  r e s u e n a  a d e n -

“LOS BOMBEROS”
D e d ic a d a  a  l a  r e v i s t a  A L B O R E A  

a f e c tu o s a m e n te .

t r o  u n  e r n n  r u i d o ,  e l  a a l v a d o r  d e  la  nifiu 
d e j a  hu p r e c i o s a  c a r g a  y  e n t r a  d e c id id a ­
m e n t e  n i  I n t e r i o r .

h n  m u l t i t u d  c n l ln .  r e i n a  u n  « llé n e lo  cu­
s í s e p u l c r a l ;  d e s p u é s  r e s u e n a  u n  g r a n  g r i ­
t o  d e  a n g u s t i a s  e l  l i é r o c  d e l  d in  h a  sido 
s e p u l t a d o  e n t r e  l o s  e s c o m b r o s ,  p o r  e l de­
r r u m b a m i e n t o .

D e s p u é s  d e  a r d u a  l u c h a  lo g r a n  ven­
c e r  n i  f u r i o s o  e l e m e n t o  y  r e t i r a n  e l c u e r­
p o  d e l  b r a v o .

L a  g e n t e  s e  d e s c u b r e  a n t e  e l  ondfiver 
d e l  q u e  v o l v i e r a  l a  f e l i c i d a d  a  lo s  p ad res 
d e  l a  n l f ia .

;O h ,  b o m b e r o s ,  m e r e c é i s  n u e s t r o  re s ­
p e to !

F R A N C IS C O  F E R N A N D E Z  
(1 2  a ñ o s )

Composición: “LAS TORTOLITAS DE MI CASA”
T e n g o  u n as to r to lita s  m u y  p eq u eñ as, reg a lo  d e  m i m a m á  para mis her- 

m a n ito s  y  p a ra  m í. P ara  a legrarlas las p u sim o s en  un lin d o  n id o , con  paja, 
en  u n a  artística  ca sillita  d e  cem en to  co n  su  tech o  p in ta d o  d e  v iv o  am arillo. 
L e c o lo c a m o s  una mjaceta en  ca d a  la d o  con  p la n tita s  d e  una preciosa flor 
b la n ca . C r eem o s  q u e  to d a v ía  esto  es p o co , p u es e lla s  m erecen  m ucho m ás.

P o r  la  m a ñ a n a  cu an d o  m e d esa y u n o  v u e la n  a m i la d o  sob re la  mesa 
y  c o m e n  las m ig u ita s d e  m i pan . C on  un p la tillo  le s  d o y  a g u a  y  se ponen 
m u y  c o n te n ta s .  C u a n d o  v u e lv en  al n id o , ju n tan  el p ico  y  arru llan .

A h o r a  q ue cu id o  las b u en as torto lita s m e  d o y  cu en ta  d e  cuánta manse­
d u m b r e  p o s e e n .  C u a n d o  les  c o n te m p lo  tan b u en a s  y- cariñosas, m e digo: 
E ste  e s  un  h erm o so  cu ad ro  d e  p az. Carlos Alberto Cassinelli.

( 9  a ñ o s )

“ S i es gloria vencer al extranjero por la espada, mayor lo es  vencerlo 
por el talento; por que lo primero es común a las bestias, lo  segundo es pecu­
liar del hombre”.— ALBERDI,
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El dom ingo 7 d e M ayo, se conm em oró en el salón de actos de la “Vanguar­
dia T eosófica  el 42° aniversario de la desencarnación de la maestra H. P .

B lavatsky. El mundo teosófico celebra todos los años, el 8 
EN EL DIA de M ayo, el Día del Loto Blanco y  se relaciona esta fecha 
DEL LOTO con la vida y la obra realizada por la gran mensajera de la
BLANCO Logia Blanca. Contadas son las almas que pueden ofrendar

en el término de una vida, los conocimientos metafísicos 
expuesto por H . P . B . en sus principales obras. Después de Paracelso, el 
taumaturgo escarnecido por los científicos que abrevaron en sus propias con­
cepciones, surge la com pleja personalidad de Blavatsky como índice de una 
nueva aurora: el renacim iento de las enseñanzas esotéricas de los antiguos 
f iló so fo s .

D entro de la variada gama de su producción literaria se destacan dos 
joyas de inapreciable valor: la “Doctrina Secreta" y  la “V oz del Silencio” . 
En la primera el espíritu m ás científico y  la mente más positiva encuentran 
material suficiente para com prender la importancia de la tradición oculta, 
com o poderoso antídoto a toda clase de materialismos. Por otra parte, la “Voz 
del S ilencio” es más que un libro, una inspiración. Su mismo nombre nos in­
dica, en su aparente paradoja, la necesidad de escuchar esa voz profunda y 
milenaria que surge en los m om entos de quietud interna, cuando el alma 
puede sustraerse a  los tentáculos de las humanas banalidades y  elevar sus alas 
hacia el reino de la perenne realid ad .

Después de una prolongada permanencia en la cárcel de Poona el gobierno 
inglés dió libertad al M ahatma Gandhi. No quedaba otro camino. El jefe 

m áxim o del nacionalismo hindú se encuentra debilitado por 
GANDHI EN los trastornos de toda índole que le afectan directamente y 
LIBERTAD no escapa a la com prensión de las autoridades de Londres, 

que este nuevo apóstol de la fraternidad humana es más pe­
ligroso en la cárcel que en plena libertad . La reclusión prolongada de un 
hombre de la  talla esoiritual del Mahatma ha despertado la conciencia de 
millares de hombres, de los cuatro puntos cardinales, que simpatizan con la 
noble causa del redentor de un p u eb lo . Para estos hombres que han podido 
sustraerse al tupido velo  de los dogm as y de las claudicaciones espirituales, 
Gandhi representa la sal de la tierra, a esa pléyade de iluminados e instruc­
tores que trabajan por el bien de la Raza. Frente a él se levantan los sofistas 
y  los hom bres paradojales que quieren tener el poder temporal y el poder 
espiritual. No es posible trabajar para dos señores, cuando éstos son diame­
tralmente opuestos. Cristo m ism o no pudo servir a los señores del templo 
m ercenario: rom pió con e llo s . Gandhi es el lábaro de la no-violencia y de 
la cooperación internacional, él trabaja por la felicidad de sus compatriotas



V por ÍR felicidad d e todos los h om b res. Su p oder no es de este mundo. 
A n tep on e el señorío d e !n iden y del am or hum ano, a la fuerza de las bayo­
netas y de la im posición m ayoritaria .

¡A lm a de snnynsin y vaso de purezaI |S a lve , oh G andhil Los idealistas 
que trabajan en el m undo entero por cim entar el reino d e una fraternidad 
universal, tod os los hom bres y  las m ujeres que sienten en sus corazones el tré­
m olo  d e nobles inquietudes, todos ellos, unidos bajo la inm aterial flor de tu 
sacrificio enviante, en la hora difícil de la prueba, sus pensam ientos de amor 
v d e fortaleza. Y  si un lugarteniente de tus pacíficas huestes ha predicado 
tu fracaso com o jefe  político, nosotros, los idealistas del m undo entero, pre­
d icam os tu victoria com o gran m aestro de la v ida  esp iritu a l.

“ Las am enazas de guerra que flotan en el am biente, las luchas fraticidas des­
arrolladas en O riente y en Am érica, la propagación de los id ea les destructo­

res, el od io  que derram a sus v iejas vasijas d e ponzoña a 
REACCIONES través de las fronteras, han aterrorizado en form a tal al po- 
1 TELURICAS bre g lobo que no debe extrañamos que sus vértebras decré­

pitas se sacudan hasta rasgar su piel rugosa. Entre tanto, 
con ven d ría  que los hom bres dados al m alabarism o filosófico , que buscan en 
el fon d o  d e los acontecim ientos m ás nim ios la h on d a  lección  de sabiduría 
que recelan bajo su apariencia sim ple, se detuvieran a m editar un instante so­
bre los terrem otos d e  Kos, de Cantorbery, de A lask a  y  d e la Turquía Asiá­
tica".

Estas son las palabras finales de un artículo de fon d o  aparecido en un 
diario m atutitno de Buenos A ires.

D esd e m uy antiguo se nos dice que en el U niverso no hay nada muerto. 
C ada cosa  evoluciona en el tiem po y  en el espacio  y  tiene su tónica evolutiva. 
El ' an im ism o” prim itivo concebía la inm anencia d e la  v ida , en toda la crea­
c ió n . H om bres y  planetas eran los ropajes d e una d eidad  interior. En los 
sig los posteriores, el avance m ism o de la especulación hum ana determ inó, con 
el nacim iento científico, la delim itación de los con ocim ientos y  de los obje­
tos: la  especialidad  se  consiguió a fuer d e  olvidar la  U n idad  d e  la v id a . Esta 
predisposición  m ental ha dificultado las relaciones estrechas que existen  entre 
el hom bre y  el U n iv erso . D e aquí entonces la inocencia d e  concebir los cata­
clism os d e toda índole que azotan a nuestro pobre g lob o , com o efectos de 
acción  geológica, sin ninguna vinculación con  la  v id a  hum ana. El hombre 
m odifica  física y  espiritualm ente las condiciones te lúricas. M ediante su in­
gen io  y  su febril actividad m odifica el curso de lo s  ríos, elim ina prom onto­
rios y  trata por tod os los m edios de adaptarse al m edio in h ó sp ito . En cuanto
al factor espiritual —  aspecto generalm ente o lv id ad o  ----  el hom bre crea el
am biente psíquico e influye con  sus pensam ientos en  la  m ecánica terrestre. 
La historia nos demiuestra el fin d e las ciudades y  de los p ueblos que llega­
ron a una m áxim a relajación d e costum b res. Las p lagas y  las epidem ias se 
originan por elem entos patógenos y  éstos a su v ez  prosperan y  se multiplican 

cuando encuentran el am biente psíquico apropiado. H ay  pues, una higiene 
física y  otra higiene, tal v ez  m ás im portante, de naturaleza m o r a l. Son estas 
ideas y  tam bién la  observación del lado  oculto d e la  naturaleza, m otivos más 
que suficientes para determ inar la vinculación ex istente entre la  conducta hu­
m ana y  las reacciones telúricas, que hoy, con  su rigorism o im placable, mues­
tran al hom bre la necesidad de m odificar el cam ino d e intensa materialidad  
que ha estado  recorriendo. En cuanto a las v íctim as que producen los gran­
d es  cataclism os se explican m ediante la  regulación d e la  ley  kármica, pero 
esto  sería ya  el tem a para un estudio m ás deten ido , que tratarem os de expre­
sar m ás a d e la n te .



V E N U S , D IO S A  D E L  A M O R  Y  D E L  A R T E

T a n to  en  el am or co m o  en  el arte, V en u s e s  la musa inspiradora del 
h o m b re . E l Amior, fuerza sublim e encanada d e D ios, sím bolo del Cristo 
C ósm ico , se  n o s  p resen ta  co m o  una m elod ía  al ser expresado por m edio del 
p lan eta  V en u s, él que form a parte d e una de las siete cuerdas de la Lira 
C e le s te .

E l am o r d e  V en u s re flejad o  a través de lo s  d oce signos del Zodíaco, 
en relación  co n  lo s  otros p lan etas herm anos, nos ofrece una extensa gama 
d e  asp ectos, que ab arca  d esd e  la atracción m agnética de los electrones, hasta 
la su b lim id ad  m ás ex ce lsa  d e am or d e  los A n g e les  y  Serafines.

El grito d e  g o zo  que da una m adre al estrechar a su hijo entre sus bra­
zos; e l óscu lo  p letórico  d e pureza que ofrece el n ov io  a su am ada, deposi­
tan d o en  él to d a  una p rom esa  d e amtor a la  par que entrevé una dulce espe­
ranza d e ' unión, hacia  un id ea l d e perfección  representado por su futura 
com pañera. E l b eso  p aterno  d ad o  en la  frente com o sím bolo de protección, y  
la gran con m iseración  que sien ten  lo s  M aestros de Sabiduría por toda la hu­
m anidad , so n  d istin tas exp resion es de ese amor, co m o  hilos dorados que D ios 
utiliza para  unir y  m antener en arm onía su grandioso edificio de inconm en­
surable b e lleza , que El co m o  G ran A rquitecto, v a  levantando sabiam ente 
auxiliado p or sus h ijo s que so n  tod a  la  v id a  que se agita dentro de su Sis­
tem a S o la r .

A stro ló g ica m en te , V en u s rige dos signos: Tauro y  Libra; siendo Piscis 
el signo d e  su m a y o r e x a lta c ió n .

Por m ed io  d e  T auro, exp reso  d istin tos aspectos del arte, com o ser: la 
escultura, p intura, p oesía , literatura y  música, pero m ás especialm ente los 
dos prim eros n om b rad os, d a d o  que sien do Tauro un signo de Tierra, refleja 
m ejor tod o lo  d er iv a d o  d e  este  e le m e n to . El am or de V enus a través de 
este signo, aunque a lg o  m á s p o sitiv o  que lo s otros dos signos nombrados, 
no deja  de asum ir características n otab les cuando es favorecido por aspec­
tos p o sitiv o s .

El esfuerzo  p a c ien te  y  tesonero  del hom bre para proporcionar todo lo 
necesario al o b je to  d e  su am or, por m ed io  d e los valores conquistados con  
el sudor d e  su frente, n o s m uestra claram ente que la tenacidad y  perseve­
rancia auxiliadas p o r  la  paciencia , hacen honor al sím bolo del Toro.
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F.n rmnhio, cumulo V enus se encuentra en el signo opuesto, Escorpión 
y méselo sus cunto rosos rayos con el fuego pasional o im pulsivo de Marte 
sin ningún apoyo favorable por parte de otro planeta, en ton ces es muy pro­
bable que el amor se prostituya y caiga en la degeneración, con el agravan­
te que siendo Escorpión el signo regente de las fuerzas generatrices en el 
hombre y la mujer, sean usadas éstas solam ente para la gratificación ríe los 
sexos. Pero cuando Venus refleja su influencia por m ed io  del signo Libra, 
nos muestra al poeta, al literato y  al músico'

Toda unión de cualquier naturaleza que sea, se realiza bajo la egida de 
Libra, signo de la Balanza, cuya trilogía; Igualdad, Justicia y  Equidad, se 
ajusta con exactitud al signo de referencia. A dem ás, V enu s en Libra, regen­
te de la séptima casa, influye en todo enlace o m atrim onio. El p o lo  positivo 
y negativo, lo masculino y  fem enino, son dos aspectos de una mism a cosa 
que se encuentran separados y que por ley de equilibrio Libra trata de unir.

Por otro lado, si Venus en Libra es acom pañada por una p léyade de 
aspectos favorables, incluso del planeta Urano, entonces nos encontramos 
con un genio musical creador, pues el planeta nom brado responde a la oc­
tava superior de Venus, siendo su tónica la orig in alid ad .

Las creaciones musicales de W agner son un ejem plo . Sus obras causa­
ron extrañeza y hasta no recibieron la acogida m erecida por parte de los 
grandes músicos de su tiem po. Fueron todas ellas, y  especialm ente “Par- 
sifal” , originalidades expresadas por m edio de sím bolos que interpretan en­
señanzas de orden superior donde culmina la sublim ación del h o m b re .

Es por eso que esa música es un canto de vanguardia, y  solam ente 
aquellos que saben comprender el significado de lo que está atrás del velo  
de “maya” , sienten atracción por estas creaciones.

Actualmente observam os que la música wagneriana va siendo más 
apreciada por los entendidos, y  año tras año lo será aún mlás, dado que a 
medida que el sol se acerca más a la constelación de A cuario, por prece­
sión equinoccial, de cuyo signo, Urano es regente, la hum anidad recibirá con 
mayor potencialidad sus influencias y responderá m ás a su tó n ica .

Pero cuando Venus se encuentra en el signo de Piscis, en la  duodécim a 
casa, signo de su mayor exaltación, es cuando su am or trasciende lo huma­
no y alcanza contornos de una grandeza y  de una abnegación  sin límites, 
solamente comparable con el amor que sintió Jesús hacia la hum anidad do­
liente .

En los mom entos presentes culmina una d e esas raras figuras de alto 
relieve espiritual, cuyas características más salientes, responden con  toda am­
plitud a los aspectos previamente enunciados.

Una de sus notas más solemnes, “El sacrificio de sí mismo en aras de 
la luz para sus semejantes, “hace vibrar en form a sorprendente lo s  corazo­
nes, aún de los más recalcitrantes. Esta lección, constituye en sí un m ensaje de 
advertencia, dirigido a los “leaders” de las naciones, d ánd oles a entender la 
necesidad de que los pueblos deben llegar, si es necesario, hasta el sacrificio 
de su potencialidad material, para poder arribar a la solución  de los graves 
problemas que amenazan turbar la paz y  la arm onía del m undo.

Este ejem plo lo dá, el Mahatma G andhi.
Felices aquellos que logren alcanzar ese estado de realización espiri­

tual, porque recién entonces y no antes, se les abrirá el sendero que conduce 
a la liberación.

S. TORMO.
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L A  F E L I C I D A D
Por Julio II. Domínguez

|H e r m o sa  p a la b ra ! P ero  ¿ e x is te  d e  v era s lo  q ue por e lla  querem os  
exp resar?  ¿ Y  q u é e s  lo  q u e  d e b e m o s  en ten d er  p or fe lic id a d ?

D irig id  e s ta s  p reg u n ta s al in fe liz  que ca rece  d e  trabajo  y  d e  pan para 
los su y o s y  o s  d irá q u e la  fe lic id a d  n o  ex is te  p u esto  que él v iv e  llen o  de  
n eces id a d es  y  d o lo r e s . P reg u n ta d  lo  m ism o  al m ed io cre  que g o za  so la m en ­
te d e  una p o sic ió n  d esa h o g a d a , y  o s  d irá que él no p u e d e  con sid erarse  fe ­
liz p u esto  q u e n o  tien e  riq uezas, c o m o d id a d e s , lu jo , p o d e r  y  h onores. Y  
preguntad  p o r  ú ltim o  al p o te n ta d o , si él e s  v er d a d er a m en te  feliz , y  estad  
seguros q u e o s  d irá  q ue n o . ¿ Q u ién  es, pues, en to n ces , el ser q u e se sien te  
en v er d a d  fe liz?

E n es te  s ig lo  d e  cru d o  m a ter ia lism o  y  d o lo r  en  que n o s  h a lla m o s su­
m ergidos, la  p a la b ra  fe lic id a d  su en a  en  n uestros o íd o s  co m o  una quim era  
tan so lo , c o m o  a lg o  im p o s ib le  d e  realizar, co m o  a lg o  que só lo  ex iste  en  el 
m u n do d e  la  fan tasía , en  e l m u n d o  d e  lo s  su eñ os. ¿ Y  p or qué es esto  así?  
E n ton ces la  fe lic id a d , la  d ich a  su p rem a ¿ n o  ha s id o  crea d a  para los h um anos?  
Sí, ha s id o  crea d a  para e l h o m b re  y  para to d a  la  creación , p u esto  que eso  
es  la  v o lu n ta d  d e l S u p rem o  C read or, y  su  v o lu n ta d  no p u e d e  m utarse. 
¿C óm o es  e n to n c e s  q u e  n o  p o d e m o s  g o za r  d e  la  d ich a  que El ha cread o?  
¿Será Él m ism o  q u e n o  n o s  d e ja  g o za r la ?  E n to n ces  D io s  sería eg o ísta  y  
m alvad o , lo  cual n o  p u e d e  ser, p o rq u e Él e s  to d o  a m o r hacia  su creación , 
p erfecto  y  ju sto . ¿ D ó n d e  está  la  cau sa  en to n ces?

D e b e m o s  r e c o n o c e r lo . ! . ¡en  ca d a  u n o  d e n o so tro s! ¡En v a n o  b u sca­
m os la fe lic id a d  en  la s co sa s  m a ter ia les  y  p ereced era s; en  v a n o  llam are­
m os a la  p u erta  d e l d io s  O ro ; en  v a n o  a la  p uerta  d e  la  fam a, del p od er, 
de lo s  p la ceres  y  d e  to d o  lo  ex tern o ; la  F elic id a d  n o  n o s  resp on d erá . T a m ­
p oco  p o d e m o s  ir al m erca d o  a  com p rarla  p o r  una b o lsa  d e  m o n ed a s. ¡Sin  
em bargo e lla  ex iste !

E lla e x is te  m á s cerca  d e  lo  que están  n uestros p ies  y  nuestras m anos, 
m ás cerca  aún, p o rq u e está  d en tro  d e  n o so tro s m ism os. E m p ero , la b u sca ­
m os fuera, c r e y e n d o  q ue e stá  en  a lg ú n  sitio  ocu lta , cu a n d o  está  ocu lta  d en ­
tro d e n oso tros. ¿ Q u é  es  en to n ce s  la  fe lic id a d ?  E s a lg o  in m a n en te  en  n o s­
otros. S o lo  n eces ita  q ue la  c u lt iv e m o s  co n  esm ero  para  que e lla  d é  su fru­
to. H asta  ah ora  la  h e m o s  te n id o  su m erg id a  en  el fa n g o  d e  nuestro eg o ís­
m o, im p id ien d o  q u e sa liera  a la  su p erfic ie  para dar sus h erm o sa s flores, co ­
m o el L o to  D iv in o .

C u ltiv a d la  p o r  m e d io  d e l a ltru ism o, d e l am or que trascien de el sexo , 
de los b u en o s  sen tim ien to s , p en sa m ien to s  y  a cc io n es; d e  la v erd a d era  sa­
biduría; p ero  n o  p o r  o sten ta r  títu los o  p orq u e o s lla m en  sa b io ; n o  porque  
os recon ozcan  o  re co m p en sen  el b ien  q ue h agá is a lo s  d em ás, sino porque  
les am áis p or so b re  to d o  eg o ism o  e in terés; p orq u e am áis a D io s  y  a  sus 
criaturas; N o  v io lé is  su s le y es; v iv id  en  arm on ía  co n  la  naturaleza.

El sa b io  v er d a d er o , n o  só lo  co m p r en d e  las ley es  d iv in as y  las respe­
ta, sino q u e se  c o n stitu y e  en  un c o o p er a d o r  d e  d ichas leyes.

S ed . pues, so b re  to d o  p o r  la  n o b lez a  y  la  b o n d a d  de vu estros actos, 
coop erad ores d e l p la n  d e l C rea d o r  s ien d o  a sí verd a d era m en te  sab ios, y  
habréis o b ten id o  lo  q u e b u s c á is . ’ , ¡la  v erd a d era  F elic id a d !
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R E N A C I M I E N T O S
A n tes  d e entrar en  m ateria, creem os un d eb er advertir al lector que, 

co n sc ien tes  d e nuestras fuerzas, no p reten d em os hacer un estu d io  acabado  
d e  este  im p ortan te tem a ni decir nadn nuevo. N uestro m o d esto  propósito es 
el d e  d espertar a lguna inquietud en aq uellos que nunca hubieran dedicado  
al asu n to  la  d eb id a  atención , para que luego  va y a n  en  busca d e m ayor y 
m ejo r  in form ación  a otras fuentes m ás ca lificadas, ya  que, a fortunadam en­
te, no fa ltan  en  la literatura teosófica  libros que traten con ven ien tem en te  
d el asunto.

La N aturaleza cautiva nuestra adm iración  con  la infin ita  varied ad  de 
sus creacion es. El ax iom a "N o h ay  efecto  sin cau sa” p u ed e  ser com p lem en ­
ta d o : "N o hay  efec to  in teligen te sin causa in teligen te" . T ras esta  m aravillo­
sa  p o ten cia  cread ora  d e Natura, pues, a p o co  que el h o m b re reflex ion e in­
tu ye al G ran A rqu itecto , a  quien atribuye la  O m nisciencia  y  la O m nipoten­
cia. A  este  G ran Ser o E sencia  —  cu yos n om b res varían  aún en  un mismo 
id io m a : D ios, El Infinito, El A b so lu to , la  Causa Prim era, la  N aturaleza, etc., 
varian d o  asim ism o el con cep to  que de ella  se tiene d esd e  el fe tich e hasta el 
D io s  d e lo s  F iló so fo s —  a esta Esencia, el hom bre, que au m en ta  al infinito 
la s b u en as y  sabias facultades que en sí encuentra para erigirlas en  atributos 
d e  la m ism a, recon oce tam bién en ésta, en grado su perlativo, la  B ondad  y 
la  Justicia.

Sin em bargo, si p o d em o s m ás o m enos fác ilm ente con ceb ir  los dos 
prim eros atributos citados, no su ced e lo m ism o con  el tercero y  últim o, que 
resulta b astante d iscutib le de considerarse a la  lu z , ( ? ) d e la  m ayoría  de los 
d o g m a s relig iosos (n ó te se  que no d ecim os Religiones) que se  aceptan  en 
O ccid en te , pues no puede concebirse un Dios Justo y Bueno, T o d o p o d ero ­
so  y  O m nisciente, sin la aceptación de la Ley de Reencarnación o R enaci­
mientos; a tal punto, que un pensador ha dicho que, de no existir d icha ley, 
el h om b re debería  inventarla. A unque aquí no n o s lim itarem os a justificar­
la  so la m en te  b a jo  ese  punto de vista, p o d em o s dejar b ien  estab lec id o , que 
la  m ism a es con d ic ión  "sine qua n on ” de una D iv in id ad  Justa y  Buena.

E n e fec to : ¿C óm o se  conciliaria la Justicia y  B o n d a d  Divinéis con  la 
d iversid ad  d e con d ic ion es físicas y  sociales y  d e ap titu d es m orales, intelec­
tuales, etc ., que reciben los seres al nacer —  circunscrib iéndonos a ello s úni­
ca m en te  y  sin considerar por lo  tanto la situación d e los an im ales, etc. —  
si vivieran una sola vez en la Tierra, que m uchos p iensan  es el único m undo  
d e  evo lu ción  m aterial? M ientras unos hom bres nacen id iotas, ciegos, para­
líticos o  con  otra clase de en ferm edad, en  hogares m isérrim os, m uchas v e ­
c e s  d e  p adres en tregad os al delito , en  d o n d e serán m al a lim en ta d o s y  peor 
ed u ca d o s  y  d o ta d o s para la lucha por la  v ida , p or la  p erfección , otros, por 
el contrario , nacen en un cuerpo perfecto , con  aptitudes in telectua les y  m o­
rales inm ejorables, que encontrarán, adem ás, propicio cam p o  d e  desarro­
llo  en  un hogar m lodelo, provisto  de cu an tiosos m ed io s econ óm icos. Estos 
nacen  en  E uropa, A m érica  u otra parte del m undo civ ilizad o  y  aquellos en  
una tribu d e can íba les del A frica  I. . . Y  así p od ríam os continuar largo rato 
en u m erand o  las d iversas situaciones socia les y  cap acid ad es m orales, intelec­
tuales, etc., que p u ed en  concebirse tan distintas d e  un ser a  otro d esd e el 
m ism o nacim iento , sin que lo merezcan si fuera la primera vez que nacen en 
la Tierra y  que harían pensar que el C reador tiene "h ijos y  en ten a d o s” .

La ex isten cia  d e la  R eencarnación, si b ien  no rectifica la verd ad  del di­
cho “ U n o s n acen  con  estrellas y  otros nacen estrellad os” en  cuanto  a nues­
tro n acim ien to  actual se refiere, p or lo  míenos nos explica la causa, que no
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d eb e ser ach acad a  a una D iv in id ad  caprichosa e injusta sino a nosotros m is­
m os; E x istien d o  la R een carn ación  y  su g em ela  la L ey  de Consecuencia, el 
hom bre en  su v id a  actual no haría m ás que recoger la cosecha de la  actua­
ción b uena o  m ala  d e  sus v id a s anteriores y, sim ilarm ente, en el futuro ob­
tendrá el resu ltad o  d e las acc ion es del presente. Él sería el forjador de bu 
propio “ d estin o ” , el causante d e su b uena o m ala  “suerte".

E sto  se hará m ás e v id en te  al considerar especia lm ente las facultades 
in telectuales y  artísticas d e lo s  seres hum anos, pues v em o s que, si los hay 
retardados, lo s han tam bién  artistas y  sab ios precoces, que desd e la  primera 
ed a d  asom b ran  al redundo co n  la  p o ten cia  d e su gen io, sin que en muchísi­
m as casos —  y  en  la  m ayoría  cu an do  nos referim os a las cond iciones cien­
tíficas p rincipa lm ente —  p u ed a  invocarse la  herencia  com o su causa. N o d e­
be su pon erse p or e sto  que lo s  reencarnacion istas d ejem os de reconocer la 
im portancia  re la tiv a  que tien e la  herencia, sob re to d o  en los casos de artis­
tas, p u es a d m itim o s que un ser que renace con  un gran caudal artístico para 
m anifestar y  p erfecc ion ar —  al que y a  ha d ed ica d o  m ucha atención  en an­
teriores en carnacion es —  buscará d e nacer en  una fam ilia que pueda darle 
un cuerpo físico  ap ro p ia d o  al m ejor cum plim iento  de sus propósitos; pero 
nos p arece que con siderar que la  ley  d e  herencia  lo  es tod o , e s  absurdo, 
pues en  la  p ráctica  v e m o s  m,uy a m enu d o que lo s  hijos, que pueden  ser v a ­
rios en  una m ism a fa m ilia  y  cad a  uno de e llo s  con  cualidades intelectuales, 
m orales, físicas, etc ., d istin tas a los dem ás, son  la  antítesis de sus progenito­
res. P or otra parte ¿n o  se está  ocu p and o  acaso la  m ism a ciencia, por m edio  
de la  P sicotécn ica , d e  averiguar la  v o ca c ió n  d e l n iñ o  para orientarlo en la 
elección  d e  su carrera, d e m anera co n  con  el m ínim un d e esfuerzo y  tiem po  
p u ed a  d ed icarse co n  éx ito  a  la  activ id ad  para la cual tiene m ás aptitudes?  
¿Y  q ué sign ifica  e sta  b ú sq u ed a  de la  v o ca c ió n  sino el reconocim iento de la 
existencia  d e ten d en cias en  el n iño, d e  cap acid ad es la ten tes, que la Psico- 
técn ica  n o  d ed u ce , por decirlo  así, d e sus padres? M e parece que no está de 
m ás hacer notar ., d e  p aso , que este argum ento de la  herencia no podría ser 
in vocad o  p or el re lig ioso  d ogm ático  com ún, pues esta  ley, si existiera por  
la  V o lu n ta d  d e l C read or y  obrara caprichosam ente y  sin causa m erecida so ­
bre el ind iv idu o, consp iraría  contra la  B ond ad  y  Justicia que se le  atribuyen.

R efir ién d on os n u evam en te a lo s  artistas y  sab ios precoces, podríam os  
m encionar una can tid ad  d e  e jem p lo s  h istóricos; pero, por razones d e espa­
cio,, n o s redu cirem os a  recordar que P ascal a  lo s  1 2  años d e  ed ad , contra­
riando lo s  d eseo s  p a tern os y  rob an do  horas al sueño, lleg ó  a  estudiar has­
ta las 3 2  p ro p o sic io n es d e  lo s  E lem en to s d e  E uclides y  que M ozart a los  
3  añ os ejecu tab a  al p ian o y  buscaba com bin acion es arm ónicas; a los 6 ha­
bía co m p u esto  2 2  p eq u eñ a s p iezas, que d ictaba a su padre por no conocer  
aún la n otación  m usical. P od ríam os tam bién  llam ar la  atención  sobre los ca­
sos que en con tram os a  nuestro a lred ed or y  que, sin ser tan notab les com o los 
que h em o s m ]encionado, tien en  asim ism o su poder de convicción , por haber 
sido te stig o s d e  e l lo s .

Entre lo s  argu m en tos que acab am os d e citar, a  lo s que podríam os de­
nom inar “ racion ales” , p o d e m o s  agregar aún otro, que lo  proporcionan las 
corrientes d e  sim p atía  o an tip atía  q u e se  estab lecen  entre d os seres la pri­
mera v e z  que se  v e n  y  que se  exp lican  lóg icam ente m ediante la  existencia de  
la  R eencarnación; e s to s  v ín cu los d e  v id a s  anteriores darían tam bién la  cla­
v e  del p or q ué a  v e c e s  d o s  seres d e  m uy d iferente condición  social, idiosin­
crasia, e tc ., se  v e n  lig a d o s  p or lo s la zo s del mjatrimonio o d e  la  am istad, y  
que resultan tan  in ex p lica b les  d e otro m o d o .

A n tes  d e  con tin uar d esea m o s rem arcar que, aunque no se aceptasen  
los argum entos y a  en u n ciad os, lo s  prob lem as que ellos tratan de explicar



ISO A L D O n  E  A

bastan por sí so lo s  pnrn dar tem a d e reflexión  a  cualquier hom bre que se 
precia d e ser am ante de la V erd ad  y de aceptarla tal cual e s .

M em os visto, por ejem p lo , que no se p uede conciliar l a 1 gran diversidad 
d e con d ic ion es que el nacim iento m ism o se encarga d e  brindar al hombre 
—  si este v iviera una soln vez en la T ierra —  con  la ex isten cia  de un Crea­
dor tod o  Justicia. Sabiduría y  P oder. N o basta» pues, para dejar resuelto el 
p rob lem a, decir que los argum entos d e lo s que acep tan  la Reencarnación  
son falsos.

Por nuestra parte a continuación  con sid eram os otra clase d e argumen­
tos, quizás m ás con v in cen tes que los anteriores.

O tro testim onio de la existencia  de la  R eencarnación  n os lo  dan los ni­
ños, quienes lóg icam ente d eben  tener recuerdos m ás recien tes que los adul­
tos a este respecto. En la India, d o n d e  se  acepta  casi unán im em ente le exis­
tencia d e dicha ley, se atribuye m ucha im portancia  a  lo s  d a tos que dan los 
niñ os sobre sus v id as anteriores y  se trata luego  de verificar la  exactitud de 
sus declaraciones.

En O ccidente, cuando un n iño hace esta clase d e m an ifestaciones si los 
escucham os es para reprenderlos o tildarlos d e fan tasead ores, hasta que 
nuestras recrim inaciones o escepticism o con clu yen  p or h acer los m ás reser­
v a d o s  .

O tro argum ento en favor de la  R eencarnación  lo  encontram os, en la 
teoría cien tífica  de la C onservación  de la  E nergía: En la  T ierra hay  una can­
tidad determ inada de energía, incapaz de ser destruida p ero  pasib le de una 
infinita cantidad  de transform aciones y  com binaciones, que constituyen  nues­
tro m u n d o . Si aceptam os que las formas v eg eta les  y  an im ales (integradas 
por m ateria, es  decir, energía co n cen tra d a ), se  transform an y  evolucionan, 
con  m ayor razón d eb em os aceptar que evolucionará, con anterioridad, la 
energía  o v id a  que constituye el ser, que es  causa ( “la función  hace el órga­
n o ” ) de la evolu ción  de aq uellas. U na v ez  que se  p rod uce lo  que se  llama 
m uerte, la form a no evo lu cion a  m ás, como tal; la  m ateria que la  constituía 
se d esin tegra  o  transform a y  pasa a integrar otras formas, respondiendo  
siem pre y  subordinada al ser. D e  paso p o d em o s señalar aquí una d e las ven­
tajas que tiene la  T eoso fía  sobre la  ciencia oficial con tem p orán ea: se ocupa 
tam bién, y  principalm ente de la  Evolución de la Vida, del Ser, al par que 
d e la evo lu ción  de las form as.

P a sem o s ahora a exam inar los argum entos en  contra y  prim eram ente 
¿1 principal—  y  tal v e z  el único de consistencia  —  que el profano aduce en 
con tra  d e la R eencarnación: ¿Cómlo es que, si la  R eencarnación  existe, no 
record am os nuestras v id as anteriores? E ste argum ento, form id ab le  y  termi­
n ante co m o  parece, perderá su fuerza, com o verem o s en  segu ida. E n primer 
lugar, p o d em o s d ejar b ien estab lecido  que hay personéis —  m ás d e las que 
se  p iensan  —  que m anifiestan conocer algunas d e sus v id a s  anteriores y  que 
la  R eencarnación  es  un h ech o. M ax. H ein del en su libro “ C on cepto  Rosacruz 
del C osm os” dice, entre otras cosas: “ Para el ocultista n o  p u ed e  haber cues­
tión . El no d ice q ue “cree” en  ello  sa lvo  en  el sen tid o  en que nosotros deci­
m o s que “creem o s” que el capullo  se abre o que el agua del río flu ye” , etc. 
“ N o  d ec im o s d e esas cosas que ‘creem os” ; sim p lem en te a firm am os que “co­
n o cem o s” , porque las v e m o s . A s í tam bién el ocu ltista  p u ed e decir “yo  sé” 
respecto  al R enacim iento, la ley  d e C onsecuencia y  sus coro lar ios” .

E sto  fija  la p osic ión  del ocultista científico, quien, d icho  sea  d e paso, 
co m o  buen  científico, no pretende poseer ninguna facu ltad  sobrenatural, si­
n o  el fruto de un esfuerzo  que él ha h echo para adquirirla y  que todo ser 
hum ano p u ed e  conseguir tam bién si sigue lo s m é to d o s  ap rop iad os para su 
o b te n c ió n . P ero  co m o  en esto d e las com probacion es en  el terreno espiri­
tual, p or desgracia —  o por suerte —  generalm ente no n o s  conform am os 
aunque no h ayam os d ed ica d o  ni 5 m inutos de estud io  al asunto ( I ) ,  con que
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nuestras op in ion es tengan  el m ism o va lor que las de aquellos que han dedi­
cad o  una v id a  o varias a  su investigación , sino que pretendem os aún tener 
privilegios, co m o  lo  h ace notar acertad am ente dicho autor, por eso pues, no 
harem os m ayor h incap ié en esa  c la se  d e  testim onio que, de otra manera, d e­
bería ser con sid erad o  con clu yen te , irrefragab le. ,, ,

P o d  riam os tam bién  refutar la  creencia de que nadie se acuerda de sus 
v id as p asadas ob serv a n d o  el testim onio  de a lgu n os n iños interesantes que 
han h ab lad o  d e  su p asad o , m as esto  nos dem andaría m ucho espacio y no 
entraría en  la  naturaleza in form ativa  d e este  e sc r ito .

Por igual m o tiv o  n o s  v erem o s p recisados a reducirnos a considerar so­
lam ente a lgun os d e  lo s  tan tos otros argum entos que explican porque n o  to­
d os record am os nuestras v id a s pasadas. La causa directa de ese o lv ido  pa­
rece estar en  e l cereb ro . A s í com o no record am os casi n ada  de nuestros años 
de la infancia, a  pesar, d e  que han sid o  p ró d ig o s en  sucesos y  experiencias, 
no record am os, ¡y  con  m ayor razón!, nuestras v id a s anteriores. Esto, in­
sistim os una v e z  m ás, en  cuanto a lo s  h om b res en general se  refiere, pues 
y a  h em o s v isto  que h a y  quien d ice saber q ue la R eencarnación es un hecho  
com o tam bién  que lo s  n iñ os tienen  ciertos recuerdos, tal v ez  porque el ce­
rebro, d eb id o  a  su d esarro llo  to d a v ía  incipiente, no les sería un obstáculo  
conno en  e l ca so  d e  la  m ayoría  d e los adultos. A lgu ien  podría  objetar, em ­
p ero , que D ios, d a d a  su O m nipotencia , hubiera p o d id o  con cedern os un ce­
rebro q u e  record ase  nuestras v id a s pasadas. N os apresúrameos a adm itir que, 
dadas las gran d es ev id en cia s  que ten em os de la Sabiduría d e l Gran A rqui­
tecto, co n v en im o s en  que así hubiera sido, sin duda, p ero  siem pre que esto  
fuera, sino in d isp en sab le , por lo  m en o s con ven ien te  para el hom bre, lo  que 
no es fácil a cep ta r . E n e fe c to :  N o  es  ind ispensab le, pues a  pesar d e la fa l­
ta de recuerdo d e  lo s  d eta lles  ten em o s la s tend en cias m orales y  aptitudes 
artísticas, in telectua les, etc ., que traem os al nacer —  y a  citadas anterior­
m ente y  que, co m o  h em o s v isto , no p ueden  ser fácilm ente exp licadas d e  
otra m anera —  que n os d icen  de. nuestras v id a s pasadas, las que, en  reali­
dad, serían  el fruto d e  nuestra actuación  en ellas; la  quintaesencia, si p o d e­
m os decir así, d e nuestras exp eriencias e n  otras v id a s anteriores. Busquem os 
una an alog ía  en  nuestra v id a  actual para com prenderlo  m ejor: n os o lv id a­
m os de lo s  esfuerzos, d ificu ltad es y  fracasos que nos han costado  el apren­
der a hablar, a  cam inar, a  ed u car nuestros sentidos, a  escribir y  la  adquisi­
ción d e  otras m uchas co sa s  m ás, p ero  las h em o s co n v ertid o  en  facultades, 
sin em bargo, q u e .e s  lo  principal. Y  este  o lv id o  de porm enores es necesario  
hasta cierto p un to , p ues d e  otro m o d o  tendríam os la  m ente atiborrada de 
detalles in ú tiles . P or eso  Jinarajadasa —  sabio  h indú que n o s visitara y  cu­
ya s con feren cias p úb licas fueron  m erecid am ente apreciadas entre nosotros  
—- dice, en tre otras co sa s m u y  in teresantes en  su herm oso librito “ R eencar­
nación” : “ G en era lm en te  creem o s que el cerebro es com o el archivo de la  m e­
moria, sin  v er  que u na d e  sus fu n cion es m ás ú tiles e s  la  de desprenderse de 
lo s  recu erd os. E l cerebro rea liza  la  d o b le  función d e recordar y  o lv idar. 
Si no fuera por la  fa c ilid a d  co n  que olvidam os-, la  v id a  se nos haría im posi­
b le” . E sta facu ltad  d e l cereb ro  se  hará aún m ás ev id en te  estud iando los ca­
s o s  de son am b u lism o , e tc .

C o n sid erem o s ah ora  si hay, por lo  m en os, con ven ien cia  en qué tod os  
recordem os nuestras v id a s  p asad as. P or nuestra parte creem os que es aquí 
d ond e d eb em o s  encontrar, p referen tem en te , la  causa indirecta, aunque prin­
cipal, d e  que. nuestro cereb ro  esté  constru ido  d e tal m anera que nos prive 
de ese  recuerdo. ¡En e fec to ; se  su p o n e  q u e la  últim a v id a  marca, en lo  que 
se refiere a  nuestra con d u cta , un p rogreso  sobre la  a n ter ior . Si observam os 
luego la  con d u cta  d e l g én ero  h um ano en  general no p o d em o s dejar de a d ­
vertir q u e so n  c o n ta d o s  lo s  horríbres que dom inan  sus pensam ientos, pasio­
nes y  em o cio n es; a l contrario , la  m p yoríá  son  “ esc lavos” dfe ellas, Volunta-
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riam ente. En estas co n d ic io n es es ev id en te  que d ifíc ilm en te perdonam os Iaa 
o fen sas que n os causa el prójim o y  d iariam ente p o d e m o s  ver, efectivam en- 
te, que ni lo s  lazos m ás sagrad os de la fam ilia  bastan  para im pedir las veii' 
gan zas que nuestro am or prop io  —  algún nom bre hay  que darle —  desata 
a las m en ores o fensas o  p reten d id as o fen sas recibidas. N o  sabem os o no 
q uerem os perdonar lo s  agravios d e que so m o s o creemjos ser víctim as y  por 
tan to  el recuerdo d e nuestro p asad o  no siem pre n os perm itiría “ doblar la 
hoja"  para iniciar cuenta  nueva en  nuestra vidn  actual y  continuaríam os en­
tregad os a  nuestras v ieja s querellas v id a  tras v id a .

U n a  co m p rob ación  del p o d er  de nuestro p asad o  en  este  sentido, a pe­
sar del velo que lo oculta ( I )  la tenem os en  esas "antipatías a  primera vis­
ta” que n o s suscitan ciertos ind iv idu os y  que se m encion aron  anteriormente. 
N o s h acem os cargo, sin em bargo, de una ú ltim a ob jec ió n  que aún podría 
apuntarse, sosten ien d o  la  con ven ien cia  de que recordáram os, al m enos, en 
ca d a  n u evo  nacim iento, la inm ortalidad  y  el h echo d e  que v iv im o s no una 
sino  mjuchas v ec es  en  la  T ierra con ob jeto  d e  ob ten er experiencias para 
nuestro p erfeccionam iento . D e esta m anera —  se continuaría ——, ln certeza 
d e  la  ex isten cia  d e la  R eencarnación nos sería d e  u tilidad: N o recordando 
lo s  d eta lles  d e nuestras v idas pasadas sino sim p lem en te el h echo de que 
dicha ley  e x is te . H ay, em pero, algunas razones que señ a la  M ax H eindel en 
su libro y a  citad o y  que dem uestran m uy bien, a nuestro juicio, la inconve­
n iencia  d e que aún este m ero recuerdo fuera p o se íd o , an tes d e ahorn, por 
la  raza occidenta l en  g en er a l. E ste autor d ice, en  síntesis, n este  respecto, 
que hubo un tiem po en  la evolu ción  en que ten íam os un conocim iento  ma­
yor del m u n do espiritual y  de la R eencarnación y, por lo  tanto, no apreciá­
b a m o s con ven ien ten ien te  las ven tajas que p odían  y  debían —  y  solam ente 
ella s —  reportarnos las experiencias del m undo físico para nuestro desarro­
llo  an ím ico; m ás o m enos com o pasa actualm ente con  la m ayoría del pue­
b lo  en  la  In d ia .

El o lv id o , pues, de la R eencarnación, d e la inm ortalidad  y  de la existen­
cia  d e lo s  m undos espirituales durante algunas v idas, nos haría apreciar más 
—  quizás d em asiado, es cierto 1 —  la im portancia del m undo físico, que 
m uchos prácticam ente, sino teóricam ente, consideran ahora com o el único 
existente. La raza occidental ha llegado, em pero, a un estad o  en  que el co­
n ocim ien to  de la R eencarnación no p uede dejar de proporcionarle un gran 
b en efic io , aunque m ás no sea  en el sentido d e  ayudarla a  extirpar, o al m e­
n o s a  contrabalancear, ese egoísm o pernicioso que se ha infiltrado en sus 
m asas com o consecuencia  del m aterialism o y  escep ticism o reinantes.

N o s  ocuparem os a continuación del siguiente argum ento (bastante in­
con sisten te  por c ier to ), que suelen  citar algunos ad ep to s d el Cristianismo: 
N o aceptan  la  R eencarnación porque su religión no la e n se ñ a . Sin embargo, 
si, d esp ués que hubieran leíd o  lo exp resado en este artículo y, sobre todo, 
algun os libros que tratan d e  la m ateria, ese últimio escrúpulo les impidiera 
aceptar la verdad, le podríam os recordar estas citas d e  lo s  E vangelios: "Y 
resp on d ien d o  Jesús, les  d ijo: "A  la verdad  E lias vendrá prim ero. Mas os 
d ig o  que ya vino E lias y  no lo  conocieron” . L os d iscípu los en ton ces enten­
d ieron  q ue les hablaba de Juan el Bautista". (M a te o ) . "R esp ond ió  Jesús, y 
d íjo les: " D e cierto, de cierto te digo, que el que no naciera otra v e z  no pue­
d e  ver el R eino  de D ios" . "N o te m aravilles d e que te d ije: O s e s  necesario 
nacer otra v e z ” . (S . J u a n ), y  “A l que venciere y o  lo  haré colum na en el 
tem p lo  de m i D io s  y nunca más saldrá afuera”. (A p o ca lip s is ) .

Por otra parte, consta  que los prim itivos P adres d e  la Iglesia, que eran 
lo s  que lóg icam ente estuvieron en  posesión  d e l Cristianism o m ás puro, tales 
co m o  San Jerónimjo, San G regorio de N iza, San Justino, San C lem ente de 
A lejand ría , O rígenes, etc., aceptaban  la R eencarnación, que e s  lo  que hacen, 
adem ás, tod as o casi todas las relig ion es.
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H em o s co n fesa d o  al com ienzo que nuestras fuerzas no nos permitirían 
hacer un estud io  acab ad o  de tan gran terna. A l tocar ahora éste a su fin, 
d eb em os tam bién  advertir que a esa insuficiencia nuestra se ha agregado 
otro factor, el del espacio  disponible, que a menudo nos ha obligado a abs­
tenernos d e considerar m uchas de las derivaciones a que dan lugar los con­
cep tos ex p u esto s . E sto nos ha im pedido aducir otras pruebas más, por 
otra parte, y , adem ás, ad elan tam os a ciertas objeciones de detalle que pu­
dieran acudir a la m ente del lector, objeciones que difícilmente hubieran de­
ja d o  d e estar com pren d id as entre el número ya conocido de las que se le han 
ocurrido a  la H um anidad  en el decurso de las edades —  pues debe saberse 
que el con ocim ien to  d e la Reencarnación es posiblemente tan viejo como el 
m undo —  y  cuyas réplicas apropiadas y  justas se encuentran en los muchos 
libros que tratan d e la m ateria .

S on  pues, tantos lo s hechos y  razones que evidencian la existencia de la 
R eencarnación, que los que la rechazan deberían, a nuestro entender, en­
contrar n u ev o s argum entos para justificar sus afirmaciones —  mejor dicho, 
sus n egacion es —  o reconocer lealm ente que, por lo menos, es muy pro­
bable que v iv a m o s m uchas veces en la Tierra. La aceptación de esta ley 
natural que, p o d em o s decirlo sin temor, rehabilita a la Divinidad, represen­
ta para el hom bre, aparte d el reconocim iento de una verdad más —  si ese 
e s  el caso —  en  el largo cam ino que éste recorre afanosa e  incansablemente 
en p o s  d e la  V erd ad  Suprema, una gran victoria sobre la muerte y  un cam­
bio de punto d e v ista  respecto al PO R QUE DE LA V ID A  con sus penas 
y  alegrías; tod o  esto  con  sus consiguientes infinitos corolarios.

N o es  este, pues, un tem a que merezca ocupar nuestra atención como 
m otivo de erudicción sim plem ente, sino que reclama ser esclarecido por otras 
razones m ás poderosas. Los beneficios que da, no ya el conocimiento, sino 
la sim ple creencia  en  la existencia de la Reencarnación en los campos so­
cial, científico, artístico, etc., cuando el hombre está convenientemente pre­
parado para recibirla, son  incalculables y  se harán patentes a los que se 
ocupen concienzudam ente del asunto.

T erm inando y  para que se haga más evidente, si cabe, su importancia 
y  se sepa que los reencarnacionistas estam os en buena compañía, menciona­
rem os entre los sostenedores de la Reencarnación a Pitágoras, Galeno, Hipó­
crates, P latón, P lotino, Cicerón, A polonio, Paracelso, Boehme, Giordano 
Bruno, Cam panella, Sw edenbordg, Leibnitz, Hume, Bode, Kant, Lessing, 
H egel, G oethe, Shelley, Schopenhauer, Dickens, Bulwer Lytton, Longfellow, 
W hitm an, T ennyson , Emerson, Oliver Lodge, Tolstoy, etc. En cuanto a La­
martine, se pregunta, sorprendido por el conocimiento que tenía en Judea 
de lugares que ve ía  por primera vez: “H em os vivido dos veces o mi! veces”. 
Estas rem iniscencias o recuerdos de lugares que vem os por primera vez, que 
son más frecuentes de lo que se cree, quedan también convenientemente ex­
plicados por m ed io  de la Reencarnación: se nace muchas veces y en dife­
rentes países para obtener la mayor cantidad de experiencia. A  la lista pre­
cedente podrían haberse agregado nombres de prohombres contemporáneos 
de la R epública y  del Exterior, bien conocidos en los círculos científicos, ar­
tísticos, e tc .

Por tod o lo  expuesto nos permitimos recordar a  los amables lectores 
—  que nuestro optim ism o nos hace pensar, nos han seguido hasta aquí —  
la aclaración que inicia el artículo, pues no quisiéramos en manera alguna 
que las justificadas deficiencias del mismo les induzcan a atribucir a la ley de 
Renacim ientos una falta de evidencia de que está lejos de carecer. Nuestro 
m odesto propósito, repetim os, es, solamente: “el de despertar alguna in­
quietud en aquellos que nunca hubieran dedicado al asunto la debida aten­
ción, para que luego vayan en busca de mayor y  mejor información a otras 
fuentes m ás calificadas" . ANTONIO MU l lO .
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RENOVACION (periódico teosófico), Salto, Uruguay. —  Hemos recibido esta 
publicación, cuyo nombre anterior era “Hoja Teosófica”. Si bien de presentación 
modestn y escaso número de páginas, tiene la virtud de encontrarse saturada de 
pensamientos seleccionados y exponer en forma sencilla y elemental, las enseñan­
zas principales de la Teosofía. Es alentador poner de manifiesto la voluntad de 
quienes sacan a luz "Renovación”, pues nadie ignora las condiciones adversas 
para sostener cualquier hoja idealista. Y es asi como triunfan los ideales: ejerci­
tando la perseverancia en el trabajo altruista.

INFLAMACION Y CANCER, por el doctor Nicolás Capizzano. Buenos Aires. 
— El director del Instituto Nacional de Radium, doctor Nicolás Capizzano, nos ha 
remitido el estudio del epígrafe, aparecido en la revista de "Medicina Física” .

Leyendo sus breves y profundas páginas el lector abarca una síntesis cientí­
fica y espiritual sobre el difícil arte de curar y en especial sobre el origen de laa 
lesiones cancerosas. El autor acepta la perturbación o enfermedad, ya sea orgáni­
ca o funcional, como un desequilibrio entre el micro y macrocosmos. A la luz. 
de la Teosofía no hay otra resultante posible, pues la enfermedad y el dolor pro­
vienen de una violación a las leyes naturales. El Plan Divino se encuentra subya­
cente en toda forma y quienes atentan deliberada o inconscientemente contra sus 
influjos evolutivos se hacen pasibles de lógicas sanciones. De aquí nace la impor­
tancia de considerar la fuerza moral como elemento de cura orgánica.

Moisés y Zoroastro, el uno con sus tablas y el otro en el Zend Avesta, se 
preocuparon ya de consignar la relación existente entre las prácticas higiénicas y 
la realización de una vida religiosa. Estos instructores, por no citar otros, con­
ceptuaban que para llegar hacia lo Alto, se hacía necesario empezar desde este 
mismo, mundo, reformando la conducta y viviendo en una mayor pureza. Los gran­
des instructores que periódicamente encaman entre los hombres, indican la misma 
vía. Hoy mismo, la panacea para curar los dolores del mundo continúa siendo 
la misma. Una estrecha identidad relaciona el mundo psíquico con el físico. El 
día que los médicos comprendan esta relación se convertirán en verdaderos sacer­
dotes, pues mostrarán a  sus enfermos el camino de la  cura, no ya con drogas ni 
intervenciones quirúrgicas, sino mediante una conveniente limpieza de las emo­
ciones y de los pensamientos. Estas son también las ideas que sustenta el doctor 
Capizzano quien dice,' refiriéndose a  la relación de lo físico con lo moral:

“Toda educación que conduzca a una mayor tranquilidad espiritual realiza 
evidentemente una tarea profiláctica de la enfermedad”.

“Serenado el espíritu surge con la paz interior, el funcionamiento normal de 
nuestros órganos martirizados por el choque violento de las emociones” .

“Los Grandes Maestros de la Humanidad nos han legado en sus códigos 
morales o en sus preceptos, normas para poder obtener esa tranquilidad espiritual 
tan conveniente para huir de la hostilidad del ambiente” .

“El médico no es completo si deja para el sacerdote, la  exclusividad para la 
administración de esos preceptos” .

Termina el autor su trabajo transcribiendo un fragmento de los “Versos Do­
rados”, trasunto fiel de las doctrinas predicadas al mundo occidental, por el ge­
nial Pitágoras, maestro de la escuela iniciática de Krotona.

Nuestras felicitaciones al doctor Capizzano por su comprensión de las pro­
fundas verdades de la Sabiduría Arcaica’ No dudamos que su trabajo enriquecerá 
el acervo de la verdadera Ciencia, donde se hermanan los vuelos de la inteligencia 
creadora y los dictados del corazón, ofrendados en el santo ministerio de mitigar 
el dolor de la humanidad.
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